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resantes facetas del devocionalismo y de la religiosidad popular novohispanas.
Desde otra óptica Jean Pierre Berthe hace un estudio sobre diferentes fuen-
tes que trataron, transformándola en positiva o negativa, la figura del arzo-
bispo García Guerra en relación con la fundación del convento de carme-
litas descalzas de la ciudad de México.

Cuatro estudios más completan esta panorámica de las formas com-
plejas de la mentalidad religiosa conventual: el de Edelmira Ramírez
sobre el Demonio y las monjas a través de los procesos inquisitoriales; el
de Lourdes Blanco sobre la extraña relación de dos religiosas unidas por
su afición a las visiones; el de Rosalva Loreto sobre el cuerpo y los sentidos
en la concepción barroca y el de Ángela Robledo que trata de la autobio-
grafía de la monja neogranadina Jerónima Nava y Saavedra. A través de
estos trabajos se nos muestra una espiritualidad femenina centrada en
dos temas: el matrimonio místico y las visiones. Excluidas de la manipula-
ción de lo sagrado, las religiosas encontraron en estos medios una forma de
imponer su presen-
cia femenina en un mundo dominado por lo masculino. El sensualismo y
la corporeidad de las visiones, así como un exacerbado ascetis-
mo, consecuencia de una concepción que veía el cuerpo femenino como
receptáculo del pecado, fueron efectos de la nueva mística con-
trarreformista conformada por mayores controles, concreciones y
visualizaciones. La presencia del Demonio y de los confesores determina-
ron fuertemente el fenómeno visionario, que a veces raya en la herejía,
oculta detrás del florido lenguaje poético y místico,

A lo largo de la lectura de este caleidoscopio temático se pueden descu-
brir dos posiciones, que vamos a calificar de teóricas: una que tiende a ver
en la vida religiosa femenina un valor y que la observa a partir de una
visión hagiográfica y apologética; esta perspectiva nos muestra con admira-
ción a mujeres que vivían entregadas a vida religiosa desde una actitud
totalmente voluntaria y libre. Por otro lado está aquella posición que ana-
liza los fenómenos de la conventualidad femenina condicionados por una
problemática social y psicológica y marcados por una serie de factores ideo-
lógicos que determinaron la vida, los actos, las visiones, los valores e inclu-
so la vocación de esas mujeres, inmersas en un mundo donde sus márgenes
de elección eran muy restringidos. Es cierto que, a la larga, ambas concep-
ciones se complementan, y a través de ellas y de los datos que nos aportan
podemos obtener una panorámica de lo que fue este complejo fenómeno
cultural y social.
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En España, la ingeniería militar de los siglos XVI al XVIII constituyó un
pilar fundamental en la formación profesional de lo que actualmente se
conoce como ingeniería civil y arquitectura. En sus inicios los ingenieros
militares se destacaron en la construcción de grandes obras, como las
fortificaciones, y en la realización de diversos implementos para la defensa
de las plazas del territorio español. Sin duda, la ingeniería militar se
desarrolló en América como respuesta a la preocupación de la corona
española por la defensa del territorio, y por la creciente necesidad de
mejorar las condiciones en que se encontraban las diversas obras públi-
cas de la Nueva España.

Pese a que se requería de servicios en la colonia, la participación de
los ingenieros militares en la Nueva España durante los siglos XVI y
XVII fue muy reducida debido a que el número de individuos que inte-
graron el Real Cuerpo era a su vez escaso. Por tanto, las autoridades
españolas disponían de pocos miembros para destinarlos a sus posesio-
nes americanas, al grado de mandar llamar a ingenieros italianos para
que cumplieran con las peticiones requeridas en América.

Sin duda, el magnífico desempeño y labor de los ingenieros militares
en el virreinato correspondería a la segunda mitad del siglo XVIII cuan-
do lograron llevar a cabo importantes proyectos para el desarrollo de la
Nueva España, como lo muestra su participación en diversas activida-
des: la defensa del territorio, el desarrollo de las obras públicas que
comprendían los caminos, el empedrado de la ciudad de México, calza-
das, desagües, acequias, canales y abastecimientos de agua de la capital
del virreinato y de otras zonas de la Nueva España. Asimismo realizaron
importantes reconocimientos territoriales y la edificación de construc-
ciones militares, civiles y religiosas, además de que incursionaron en la
vida educativa y política de la colonia novohispana; estos talentosos
profesionistas se consolidaron durante el gobierno de Carlos III y por
consiguiente en los virreinatos de hombres con ideas reformadoras quie-
nes eran el reflejo del programa de progreso y modernidad español.
Estos eran el conde de Gálvez (1785-1787), Manuel Antonio Flores
(1787-1789), el segundo conde de Revillagigedo (1789-1794) y el mar-
qués de Branciforte (1794-1798), los cuales realizaron una serie de re-
formas con el propósito de mejorar a la ciudad de México e impulsar las
ideas de la época.

La llegada al trono español de Carlos III fue el parteaguas para que
la estructura del Real Cuerpo de Ingenieros sufriera algunas transfor-
maciones, al promulgarse en 1768 la ordenanza general del ejército en
donde se señalaba que habría 150 plazas para el cuerpo de los ingenie-
ros con los empleos correspondientes. Además, se instauraba una nueva
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categoría dentro del cuerpo, pero sólo para sus posesiones en América,
que sería el empleo de Ingeniero Voluntario, pues se requería �suplir la
falta de ingenieros en las expediciones y haber cursado con aprovecha-
miento las Matemáticas�,1 ya que era insuficiente el número que llega-
ba a las colonias para satisfacer las necesidades del reino. También regu-
laba el pase a los ingenieros destinados a América �como a cualquier
otro oficial que se embarcaba con tropa en cuanto a mesa, sueldos, pago
anticipado, pero sobre todo obtenían la promoción automática a la ca-
tegoría superior una vez que eran destinados al nuevo continente�.2 Igual-
mente se indicó en la misma ordenanza que debían permanecer un
mínimo de cinco años en su puesto antes de poder regresar a su destino
original y además esperar a quien los supliera.

A través de tales disposiciones, durante el periodo comprendido entre
los años de 1761 y 1780, las autoridades españolas destinaron a 48 inge-
nieros en la Nueva España. Sin embargo, el número era todavía insuficien-
te para satisfacer las necesidades del virreinato. Pese a no tener un número
considerable de ingenieros, la Nueva España se constituyó, durante las úl-
timas tres décadas del siglo XVIII, como el destino más importante de la
América española, por tener el mayor número de individuos en su virreinato
así como por la extensión territorial que cubrían sus posesiones y por el
interés de otros reinos de romper la estructura colonial española en sus
regiones fronterizas.

Así entonces, a lo largo del siglo XVIII existieron grandes científicos y
filósofos y se realizó una intensa labor seria e importante por lo cual
aparecieron personalidades concretas y definidas que dieron la pauta
para el modernismo de la ciencia en México. También se cristalizaron orga-
nismos importantes como el Real Cuerpo de Ingenieros Militares, que de
algún modo contribuyó al creciente espíritu de mejoramiento y progre-
so de la sociedad virreinal.

Por consiguiente, al autor que aquí reseñamos logró con este inventa-
rio cronológico de los ingenieros militares un primer acercamiento al
gremio proporcionándonos sus datos biográficos, empleos y grados que
conseguían, las diferentes funciones que se les encomendaban, como era
realizar descripciones, mapas, planos, reconocimientos y muchas otras
actividades que no eran de su profesión, como desempeñar algún cargo
público o hacerse cargo de alguna construcción privada.

Omar Moncada Maya se apoyó para su investigación en una amplia
y rigurosa búsqueda de documentos en diversos archivos tanto de Méxi-
co como de España, entre estos podemos citar el Archivo General de
Indias en Sevilla, la Biblioteca Nacional de Madrid, el Archivo General
de Simancas, el Archivo General Militar de Segovia, el Archivo Munici-
pal de Veracruz, Archivo General de la Nación y la Biblioteca del Mu-
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seo de Antropología e Historia. Su investigación cuenta también una
variada bibliografía para complementar más datos sobre la actividad
profesional de los ingenieros militares.

El material cartográfico que nos muestra es una riquísima fuente do-
cumental para obtener información gráfica de las regiones a don-
de se les enviaba para hacer alguna descripción o reconocimien-
to de la Nueva España y se encuentra tanto en el Archivo General de la
Nación de México como en los de Simancas y Sevilla.

Sin duda, los logros alcanzados por los ingenieros militares fueron
producto de su constante participación en multiplicidad de acti-
vidades: desde intervenir en la defensa del territorio, la construcción de
fuertes y armamento y su contribución en diversas obras urbanísticas,
hasta su colaboración en los cargos públicos, pero sobre todo, su aporta-
ción más importante fueron las descripciones de los reconocimientos y
expediciones que realizaron en el territorio americano durante el siglo
XVIII. En fin, cada semblanza de estos ingenieros militares es una con-
tribución interesante para la historia de la Nueva España por lo que
sería bueno acercarse a este ámbito tan poco recorrido por los especia-
listas de la época.
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Benito María de Moxó, Cartas mejicanas (facsímil de la edición de Génova, Tip. de
Luis Pellas, 1839), presentación de Alejandro de Antuñano Maurer, prólogo de
Elías Trabulse, México, Biblioteca Mexicana de la Fundación Miguel Alemán,
1995, LXXVI-[10]-416 p. (facsímil) e ilustraciones.

La Fundación Miguel Alemán ha hecho significativas aportaciones a la
difusión de obras importantes de la historiografía mexicana, lo que cons-
tituye un esfuerzo digno de resaltarse. Hace dos años hizo imprimir, en
facsímil, la Historia de la Guerra de Méjico, desde l861 a 1867 (Madrid, 1867)
del español Pedro Pruneda, una voluminosa relación de la Intervención
Francesa en México en sus principales aspectos políticos, diplomáticos y
militares. En 1995 ha tocado el turno a las Cartas mejicanas del catalán
Benito María de Moxó, un impreso que salió por primera vez a la luz en
1837 en Génova, donde dos años después fue reeditado. Aunque nun-
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en el siglo XVIII�, en Revista de Historia Militar, año XXXVI, núm. 72, Madrid, 1er. semestre 1992,
p. 11-47. (Servicio Histórico Militar y Museo del Ejército)..


